
Día 8: La comunidad 

en Gran Novena a Nuestra Señora de Lourdes por los enfermos 

 

 



¡Sigamos unidos en oración! 

Meditación : 

¡Hola! Nuestra novena avanza, hemos llegado al 

penúltimo día. Mañana celebraremos con toda 

solemnidad la Fiesta de Nuestra Señora de Lourdes.  

Hoy rezamos con la comunidad de personas que, día 

a día, hacen posible el milagro que es el Santuario 

de Lourdes. 

Empezamos nuestra oración en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. En este octavo 

día vamos a orar con la comunidad. 

 

Esta comunidad de personas es: los capellanes, los 

sacerdotes al servicio del Santuario. Son los 

guardianes de la capilla. En torno a 25 sacerdotes, 

viven en el Santuario para acoger a los peregrinos, y 

acompañarlos en su peregrinación. 

Proceden de distintos países del mundo, y están 

bajo la responsabilidad de un rector. 

Los trabajadores, voluntarios, comunidades 

religiosas y personas de distintas instituciones, que 

cada uno desde lo que son y la misión que tienen, 

hace que el Santuario de Nuestra Señora de Lourdes 

no sea solo un monumento histórico que hay que 



conservar; sino un lugar vivo que se transforma, 

para acoger mejor a los peregrinos de todo el 

mundo y hacerles descubrir su riqueza y la 

universalidad de su mensaje. 

 

Escuchamos un texto, del evangelio de San Lucas, 

parecido a lo que sucede a diario en Lourdes:  

Texto bíblico 

“En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue 

enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre 

los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran 

para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, 

ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen 

sandalias, pero no una túnica de repuesto.  Y 

añadió: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta 

que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os 

recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo 

de los pies, para probar su culpa.»  Ellos salieron a 

predicar la conversión, echaban muchos demonios, 

ungían con aceite a muchos enfermos y los 

curaban".  Marcos 6,7-13 

 

 

 



Haz un momento de silencio orante para que la 

Palabra de Dios pueda entrar en ti e iluminar tu 

vida. 

Ponte en camino a la voz de Jesús. Acoge el don de 

autoridad que te regala. No dejes que el mal se 

quede a vivir en tu corazón. Haz como dice San 

Pablo: vence al mal, haciendo el bien. Rom. 12, 21 

Haz el bien viviendo y anunciando la conversión a la 

que Jesús nos llama. 

Haz el bien no acumulando riquezas innecesarias. 

Haz el bien regalando tu tiempo a quien lo necesita. 

Haz el bien con tus manos, de forma que a todos los 

que toques descubran en ti, la presencia sanadora 

de Jesús. 

Invocamos a Nuestra señora de Lourdes, y le 

decimos: 

 

Nuestra Señora de Lourdes, disipa las sombras de la 

ansiedad, que pesan sobre nosotros y sobre 

aquellos que sufren en silencio.  

R/ Salud de los enfermos, ruega por nosotros. 

 

 



 

Nuestra Señora de Lourdes, calma la tormenta 

interior de todos los que viven una depresión. 

R/ Salud de los enfermos, ruega por nosotros. 

Nuestra Señora de Lourdes, sostén los corazones 

cansados y renueva su esperanza. 

R/ Salud de los enfermos, ruega por nosotros. 

Oración por los enfermos. 

 Nuestra oración de este octavo día es por los 

enfermos mentales. 

Y juntos decimos: 

Dios amoroso y compasivo, te presentamos en este 

momento a todos aquellos que sufren en su mente 

y en su espíritu. Te confiamos a cada persona 

afectada, recordando que cada uno es valioso a tus 

ojos. Derrama tu luz sanadora sobre aquellos que 

luchan con enfermedades mentales, y concédeles 

paz en medio de la tormenta. Te pedimos, Señor, 

que guíes a los médicos, terapeutas y cuidadores en 

el tratamiento y apoyo que cada día ofrecen a los 

enfermos. Concede sabiduría y paciencia a quienes 

los rodean, para que puedan ser instrumentos de tu 

amor y comprensión. Amén. 



 

 

 

       El pequeño milagro de cada día 

Estás invitado, acompañado de la Virgen de 

Lourdes, a hacer cada día un pequeño milagro. 

¿Cómo? 

      Hoy, da un abrazo que ayude a curar el miedo, la 

soledad, el desánimo, la desesperanza, de alguien a 

quien conoces.  

 

Nos despedimos hasta mañana, sabiendo que la 

Virgen de Lourdes nos acompaña y nos espera. 


